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pulosa, desde hace treinta años, ha dado á la 
RPina el hábito de un profundo disimulo. No 
hay mujer que mienta con más descaro ni con 
perfidia más reconcentrada. Antide,·ota y hasta 
incrédula, pero débil y tímida en exceso, la 
apariencia <lel menor peligro la hace sentir 
todos los terrores de la superstición. Todos los 
días escribe al Príncipe de la Paz y en cambio 
á ella la informan de cuanto ocurre en Madrid. 

"Mientras el Rey come, tiene ella una confe­
rencia de una hora con el primer secretario de 
Estado, y si el ministro se resistiera á esa cos­
tumbre no duraría 24 horas. 

"A pesar de sus cincuenta años aun tiene pre­
tensiones y una coquetería apenas soportable 
en una mujer joYen y bonita. Sus gastos entra­
jes y joyas son enormes. Es raro que cada co­
rreo llegue sin dos ó tres yesticlos para ella ... " 

VI. 

La nube precursora de la tempestad que de­
rrumhará en E~paña la realeza. se forma en las 
habitaciones del Príncipe de Asturias 

En 1807 Fernando cumple 2:~ años y su es­
posa ha muerto. Los médicos dicen que la tisis 
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fué la enfermedad que la lleYÓ á la tum ha. Los 
consejeros del Príncipe y sobre todo Ezcoiquiz, 
afirman que 1~ Princesa de ~\.sturias fué víctima 
de los proyectos del Príncipe de la Paz. El amo 
de España sostiene que el heredero del trono 
debe contraer segundas nupcias y la futura rei­
na ele España, en concepto de Godoy, es su 
cuñada. El Príncipe de Asturias protesta que 
jamás accederá á los proyectos del favorito y 
en unión de sus consejeros medita la manera 
de substraerse á la influencia del omnipotente 
Príncipe de la Paz. 

La revolución francesa ha llegado á la única 
solución posiLle: el soldado de fortuna que pu­
do llamarse Iloche y resultó Bona.parte. El <le 
Asturias no vacila y antes que llegará ser her­
mano de Godoy, prefiere arrojare.e en brazmi 
del emperador francé~. El día 11 de octnlJre 
escribe al Emperador: 

''Grande es mi desdicha de verme obligado 
por las circunstancias á ocultar como un crimen 
un acto tan justo y latl'lable, pero tales son las 
funestas consecuencias ele la extremada bondad 
de los mejores reyes. Lleno de respeto y amor 
hacia aquel que me clió el sér y que está dotado 
del corazón más recto y generoso, no me atre­
veré á decir á Vuestra Real é Imperial )fajes­
tad lo que sin duda sabe mejor que yo, que l'S­

tas mismas cualidades, tan estimables, no ~ir-
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ven sino de instrumento á las personas artifi­
ciosas y malvadas para obscurecer la verdad á 
los ojos de los soberanos, si estos mismos hom· 
bres, que por desgracia hay aquí, dejaran á mi 
respetable padre conocer á fondo el carácter de 
Vuestra Majestad Imperial como yo lo conozco, 
¡ con cuánto ardor desearía estrechar los lazos 
que <le ben unir nuestras dos casas! ¿ Y qué me­
dio más propio á este objeto que el de pedirá 
Vuestra Imperial :Majestad el honor de aliarme 
á una persona de Vuestra Augusta familia? Es­
te es el anhelo unánime de todos los súbditos 
<le mi padre. Este será sin duda alguna tam­
bién el suyo, á pesar de los esfuerzos de un cor· 
to número de malévolos, en cuanto sepa las 
intenciones de Vuestra Majestad Imperial. Es 
cuanto mi corazón desea, pero no lo que quie­
ren esos pérfidos egoístas que le tienen sitia<lo 
y que pueden sorprenderlo en el primer mo-

mento". 
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Descubierta la conspiración por los agentes 
de Godoy, el Rey Carlos IV recibe un anóni­
mo que le obliga á salir de la eterna apatía en 
que vive. El proceso del Príncipe de Asturias 
y de sus cómplices apasiona los ánimos y la 
opinión pública comienza á manifestarse. 

Carlos IV se arroja también en brazos del 
César francés, quien recibe la siguiente carta: 

"iii Señor hermano :-En los momentos en 
"que no me ocupaba sino de cooperará la des­
' 'trucción de nuestro común enemigo (1) cuan-
"d ,, ' o creia que todos los complots de la Reina de 
''Nápoles habían sido sepultados con su hi1· a veo 
" ' con un hoITor que me hace estremecer, que 
"el veneno de la más terrible intriga ha pe· 
"netrado hasta el interior de mi palacio. ¡ :ili 
" ,, l h corazon sangra a acer el relato de tan ho-
' 'rrible atentado! ¡ Mi hijo, el heredero pre· 
''sunto del trono, había formado el siniestro 
"proyecto de destronarme, llegando hasta el 
"exceso de querer atentará la vida de su ma-

(!) Inglaterra. 



32 
' 

''dre ! Tan horrendo atentado debe castigarse-
''con el rigor ejemplar de las leyes. La que le 
"llamaba á la sucesión debe ser revocada; une> 
''de sus hermanos será más digno de reempla.­
' 'zarme en el trono y en mi corazón. Me ocu­
"po en este momento en descubrir sus cómpli­
' 'ces para profundizar este plan y no quier<> 
''perder un solo instante sin enterar de ello á. 
'' rt1estra 1Jlaje-stad bape,·ial y Real rogándola 
"que me asista con sus luces y sus conse-

jos''. 
Padreé hijo se han puesto á merced de Na-

poleón. Carlos IV una vez que la tempestad hu­
bo pasado, vuelve á su indiferencia habitual de 
la que no sale á pesar de la noticia de haberse 
formado en Bayona un campamento donde 
hay 20,000 h0mbres. 

Napoleón espera tan solo el consentimient<> 
del Czar de Rusia para comenzar á e.rp1icarse. 

En la noche del 20 ele febrero ele 1808 Mu­
rat recibe el nombmmient<> de Lugarteniente 
del Emperador en España y parte inmedia­
tamente para Bayona. El 7 de marzo cruza el 

Bidasoa. 
Godoy apremia al representan te de Espnñn. 

en París; es necesario conocer los designios de 
Napoleón. Nadie los sabe. La consigna de 
l\Iurat es: espantar á esas gentes, y el emba­
jador Izquierdo contribuye, asustando con sus 
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revelaciones al Rev J f · ~ , a avor1to y á sus ~e-
cuaces. 

Godoy aco_nseja }ª _fuga_ á ~\m~rica. El pue­
blo que comienza a mquwfarsc, adivina la su­
prema cobardía de quienes han hundido á F -

- El l ' ~s p~na. . eon despierta. En vano Godoy anun-
cut _ofieialmen~te :10 SPr verdad los rumorC's que 
corren. ~l Prmcipe <le Asturias encuentra fa 
~_rortumda<l que tan_to ansfa, y mientra:;; el ejér­
cito franeés :;e aproxnna á las puertm, de 2\Iadrid 
el motín del l 9 de marzo derriba al Í:1\'orito ): 
el ~olm' rey abdica en favor de su hijo. 

El ~;1 de marzo el ejército francés entra en 
'Madrid por la puerta de A k·alá; )f urat e::je hé­
:i:oe ~¡ue es un animal (1 ), sueña .... s¡1eña de-
masiado· · · • • • ¿ ~erá rey de España? ....... . 
~:~ g~ceta del 24 de marzo da la bie1weni<la al 
CJerc1to francés. 

''El pueblo de lladrid ve con compiacencia 
c~1 su\ i_1~uros á los héroes ele Eylan, de Dant­
z1g y "Bnedland. Admirn. el \'alor y marcialidad 
de las tropas <lPspué~ <lt> tantas marC"has Y fati­
g~~,. y _no puNle menos <le alabar el or<le~1 y la 
<ln;ciphna que reinan en elhs 
Lo~ h~bitantes de l\Iadrid 8~ ~di;~l;t~~1· ~- ~~~fí~ 

. cumplir lo~ sagrados deberes de hospihlidad y 
el Gobierno ve con la mayor satisfac;i6n esta 
armonía y fraternidad.'' 

(1) Opinión del emperador.• 

EL CABALLITO.-lll. 
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El león había despertado y muy pronto ib& 
á convencerse el Emperador de que el pueblo 
español no eran los representantes de la rea-

leza. 

El rey Fernando, por ahdicaci6n á fortiori 
de ::;u padre, es conducido por el general Sava­
ry ante Napoleón, quien ha llegado á Bayona 
para decidir de la suerte de España. 

El Emperador no cree que el de Asturias se 
m~ta en la boca del león. Al recibir la noticia 
quedó perplejo un segundo (1 ~- N~ era hom­
bre susceptible de permanecer mdemso mucho 

tiempo. 
-Pero, ¿es que viene aquí? .... i usted se 

engaña! ¡ Esto no e::; posible !-dice á Bausset, 

prefecto de palacio. 
No podía. creer en semejante prueba de de-

hilidad. En el puerto de "Pasages' ' se encontra­
hi como al acaso una fragata lista pum hacerse 
á la vela rumbo á 1[éxico, tan luego como el 

de Asturias se decidiera á huir. 
Pero puesto que llega, hay que recibirle; 

iamús como al sohern,no en quien ha abdicado 
" Carlo~ IV. -( l) Constan t. Memorias. 
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El 20 de abril, el Príncipe de Asturias se 
enc_~entra crn Bayona. Deposita un beso en una 
meplla de Napoleón, quien, sombrero en mano 
presenta la otra {l ). ¡ Qué franco y cordial e~ 
s. :.\I. ! 

Llega en seguida el Príncipe á la residencia 
preparada de antemano para él. A las seis de 
la tarde los ~arruajes de la Corte se presentan 
para conducirle en unión del infante Don Car­
los y' de sus séquitos respectivos, á comer con 
el Emperador. ¡Qué hospitalidad más genero­
sa la de Su Majestad!. ... 
. Y ... iqué cortés! Al llegará la imperial man­

s16?, su dueño sale presuroso á recibir á sus 
huespedes. Presenta hasta por cuatro ocasio­
nes las pálidas mejillas, recibiendo en ellas 
otros tantos ósculos .... (2) 

_Y· · · • i_qué campechano! Después de la co­
~1~a, festivo y complaciente, acompaña á sus 
mvitados hasta sus carruajes. (3) 

( 1) Baussst. Memorias. 

(2) De Pradt.-Memorlas. 

(3) De Pradt.-Memorias. 
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El príncipe y sus acompañantes rebos3:1 jú­
bilo. El reconocimiento de Rey de Egpana es 

indudable. 
No bien han llegadoá su albergue se pres~n-

ta el general Savary, el grande y buen _amigo 
Savary. Trae un recadillo de S: 1\1;, qmen ha 
decidido que Fernando renuncie a. la corona 
de España! ¡El golpe es teatral! 

Napole6n tiene una última esper~nza de_ rea-
lizar sus planes. Por dos horas de3a en liber­
tad al de Asturias para embarcarse rumbo á 
:México. En la rada hay buques español~s y 
los capitanes de ellos, unidos á más de doscien­
tos hombres, gritan y alborotan al notar ~ue el 
Príncipe, desde un balc6n, agita un p~nuelo 
exclamando: ''me han traicionado'' (1) 

Muchas voces contestan: ''Les sacaremos á . . ,, 
todos v haremos que se fuguen, s1 qmeren. 

El de Asturias se conforma con hacer aspa­
vientos .. . . Por fin, á las nueve de la noche 
''un oficial francés llega, aparta del balcón á 
los escandalosos y cierra la vidriera. }.fomen­
tos después todo está en calma.'' (2) 

(1) Memorias de un boticario. 
(2) Memorias de un boticario. 
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Y~ se.,encuentra listo el "instrumento' ' que 
explicara al mundo las reglas de la política 
francesa en la cuestión española. 

"La corona de España pertenece, desde 
Luis XIV, á la familia que reine en Francia. 
El Emperador de los franceses ha recogido la 
herencia del gran rey y por tanto la obra de 
Luis XIV debe continuarse. 

"~l Emperador, llamado por el padre y por 
el h110, no puede permitir que uno ú otro que­
den en el trono de España. El padre significa­
ria una gran resistencia que vencer, dada la ani­
mosidad del pueblo español para el favorito. 
Sería necesario sacrificar sangre francesa; y esa 
~angre que la naJi6n prodiga por sus propios 
rntereses, no debe verterse en interés de un 
rey extranjero cuya suerte nada importa á 
Francia. 

''D~jar en el trono de España al Príncipe de 
Astunas, sería tanto como permitir el dominio 
de los ingleses en la península, á menos que 
Francia sostenga constantemente un poderoso 
ejército en ella. 

"El Emperador, obligado á ocuparse de Espa-
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fía de un modo que sea útil á ese país y útil á 
Francia, no de be ni restablecer á costa de san­
gre á un rey destrom,llo, ni sancionar la rebe­
lión del hijo, ni menos abandonar España á sí 
misma, porque esta última hipótesis equival­
dría á abandonarla á los ingleses, cuyas intri­
gas y recursos pecuniarios han causado tan 
profundos trastornos en ese país." (1) 

Tal fué el "instrumento'' meditado por Ta­
lleyrand y que redacta Champigny acerca de 
los asuntos de España. El Príncipe ele Asturias 
ha dejado muy triste opinión en el ánimo del 
Emperador. "Es HWJ/ estúpido, muy maleado y 
m:uyenemigodeFtmicia "-escribe á Talleyrand. 

Dos días después llega el Príncipe de Is. 
Paz. Napoleón se compadece de él y le alo­
ja extramuros de Bayona, por consideración al 
Príncipe ele Asturias. Ya llegará la hora en que 

desempeñe su papel. 
El 27 llE:ga la Emperatriz Josefina, quien 

viaja directamente. X ecesita estar al lado del 
Emperador para recibir á Carlos IV y á su es-

posa. 
Llegan los ancianos reyes el 29 y son recibi-

dos con todos los honores. Al apearse del co­
che, lo primero que yen es á sus dos hijos Car-

los y Fernando. 

(!} Napole6n.~Correspond encía. 
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·-Buenos días, Carlos-dice el aneiano al 
Infante. 

El Príncipe hace ademán de abrazar á su 
pad:;' quien 1~ rechaza con un gesto de indig­
nac1on. La Rema abraza á sus dos hijos. 

Los españoles nobles que se encuentran en 
Bayona presentc'ln sus homenajes á los sobera­
~1os. Al terminar la ceremonia el de Asturias 
mtenta seguir á sus padres. 

-¡Desgraciadol-exclama Carlos IV.-¿ N 0 

has deshonrado bastante mis canas? 
.. El viejo va en seguida á recibir los consuelos 

de Godoy, quien comienza á desempeñar su 
papel. 

"~e l l . ., 1 k lll nera creH o que era el pariente más 
próximo y querido de Sus :\fajestades". (1) 

Xapole6n les visita esa misma tarde. Es­
cucha ~ns quejas, y cuando vuelve al lado de 
Josefina exclama: 

"El Rey tiene el tipo y la cara de los Bor­
bonc~. En cuanto á la Reina es feí::-ima, su piel 
amarilla le da el aspecto de una momia. Debe 
ser mu~· fa!s: Y mah·acla Y es difícil figurarse 
algo mas nd1culo. A los sesenta años lleva el 
traje descotado' '. (2) 

Del 29 de abril al 5 ele mayo, la situación 
permanece indecisa. El Príncipe de Asturias 

(1) Constan!. Memorias. 
(2) Constant. Memorias. 
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mantiene la actitud que le aconsejan el ''petit 
Cisneros'' (ac;í llamaba el Emperador al ean6-

nigo Ezeoiquiz) y Cevallos. • r, • 
-Antes pcnlcré la Yida que renunciar ,i mis 

súbditos-d~ce al wr la abdicaci6n que le pre-

J 
, fi ,, 

senhrn. -¡ am,ts rm,ll'e. 
Cnrlo~ IV nfmnu. que es Rey por derecho 

de :--u:; padres, y su abdicaci6n es el resultado <le 
la fuerza y la Yiolencia. Xapole6n hace que el 
Príncipe de la Paz intl.uya en el ánimo del an­
eiano Rey, quien se declara único soberano de 
Espafüt ): nomhra su lugarteniente en )ladri<l, 
('Oll toda clase de poderes civile:- y. militares, al 

Gran Duque de Bcrg ..... 

* * * 
r n gin e te llega á escape el día 5. E~ Dane­

court, portador de la noticia de los sucesos del 
dos dr mayo en ~Iadrid. Los acontecimientos 

se precipitan. 
Inmediatamente, el Emperador se dirige á la 

residencia ele Carlos IY. La entrevista dura una 
hora. ¡El antiguo régimen va á exhalar en l~s-

paña el postrer aliento! 
Xapole6n irrita, enardece, saca de quicio al 

nndano, y cuando cree el momento oportuno 
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hace llegar al Príncipe de Asturia:;, quien se 
presenta pálido y tembfando ante su padre. 

.. -¡ He ahí tu obra, miserable! •¡La sangre 
de nue~tros soldados lrn, sido vertida y también 
h~ cor~·1do la ele los soldados <le mi aliado, de 
m1 amigo, el gmn Xapoleón .... ! ¡ Qué sería de 
España si tnYiéramo:; que habérnoslas con un 
Yenceclor menos generoso! ¡ Renuncia á e:-;a 
corona harto pesacfa para tí y dásela al único 
.capaz de llevarla! 

La Reina acude .... las palabras ultrajantes, 
las frases de taberna y armhal, desbordan de 
sus labios .... ¡ dirigidas á su hijo! 

Cuanclo el Emperador juzga oportuno dice al 
de ~\Rtnrias: "~·a ,, 1· , 1 e aqm a me( 1a noche no habéis reco-
nocido á vue_stro padre por vuestro rey legíti­
mo y lo escnbís así á Madrid, seréis tratado 
<'Orno re belde''. 

, Xapol_e6n vuelve _á su palacio; recorre el jar­
dm, agitado, nernoso; luego reune á todos 
cüantos ahí se encuentran y les relata las esce­
na:,; que acaba de presenciar.-"¡Qué mujer! 
¡Qué madre!· '-dice ele la reina.-''Después de 
agobiar á su hijo con insultos y amenazas, me 
ha pedido que le haga subir al cadalso! ~[e 
inspiró tal horror, que he comenzado •á intere­
sarme por él''. (1) 

(1) De Pradt. Memorias Históricas. 
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F 1 po;1e en manos <le , 
Al día siguiente ernan( o . éste 

d 1 documento que se le exige y 
su pa re e l , 

d' en favor <le Napo eon. 
á su vez ab ica 1 f Ta real toma el camino 

El 12 de mayo a am1 1, . la impre-
. T 11 yrand consigna 

del destierro. ~ e ' . 1 los asuntos de 
P·ins han cansac: o 

sión que en. ' 1 de t1·1· ste que en algunos 
- ''Tiene aªº Es pana: . . bt ' ' El Emperador tiene un 

U 1 aturd1 mien o · ~ ,r· ega a , _ ·1-·c1 esci·ibe al ... , 1-.· . "He rec1u1 o- · 
rasgo de SJJI it · . . ·ta de Fernando en 

. T u vr·"nd-una car 111stro a eJ " · 1' lo debe 
11 . JJ'i,no. }::,"O es fll icn ' . 

que me ama. 1 '"' _
0 

. I ,, EmJ)eratr1z 
· 1 nte · ,,e,i 1 • -"• llamarme s1mp cm~ · ' . 

· t 1 porvenir .. • · · · · · · · 
Josefina presien e e · t· to p1·ofé-

d .:.é que ms m 
''fa;taha dotada e no . las malas 

1 , rever h,s buenas Y 
tico que le 1acia p H 1.·éndome ha-

. d los sucesos. aui 
•consecuencias e . . e,:. aunque ella 

·gas prens10n •, blado de sus annn · l' el máR . ., me recomen< o 
conocía mi d1s~recrnn, _. ··e arrepintiera de 

·1 como si ~ · 
absoluto si encio t · , como lo había he-
haberse expresado an e nu 

cho'' (1). 

- ·¡¡ Memorias (l) Mademoiselle Avn on. 
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El antiguo régimen cayó en España dejando 
una estela de ignominia. En Francia, la reale­
za al morir legaba á la posteridad el perfume 
de un bello florecimiento. 

''Quien no vivió entonces-decía el célebre 
abate <le Perigor<l-no conoce la clulzura de 
viTir. Esa opinión en labios del obispo de 
Autum, después Príncipe de Talleyrand, "el 
personaje más alto de la diplomacia europea,'' 
(1) sintetiia la intensidad de aquella vida. 

"Y es que la inteligencia y el placer se ha­
bían unido en delicioso corn;ordo en los salo­
nes de París-"centro y cerebro y corazón del 
mundo.'' Ciencia, política, religión, literatura, 
arte, todo al pasar por el tamiz de la con vcr­
sación de aquella sociedad refinadísima, se 
convertía. en un impalpable polvo de oro: el 
.~prit (2). "Voltaire y los suyos habían demo­
lido un edificio secular; pero habían hecho res­
pirar al mundo un espíritu divino: el de la 
tolerancia, el clel horror á los tormentos, á la 
persecución, al odio contra los que, dirigidos 

(1) Sierra. Historia General. 

[2) Sierra. Historia Gen~ral. 
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. . b ; creían de dife-
por su conciencia pensa an o ; ; 1 
rente n1odo que los demás: éste se~·a su titu o 
eterno á la yeneraci6n de la posteridad (1). 

''De donde quiera (2) en los momentos en 

11 
. l l agonizaba una dulzura .. 

que aque a soc1e( U( , ' l l 

afectuosa yiene corno un tibio y húmct o :ºP o 
< 11 t>·es Y a cn-
<l Ot - a' fundir aque os carac eI • 

e ono .b d hs 
yol yei· en un perfume de flo1~es mon un as \' 

l 
. -, de !'-US postreros m::itantes ...... . 

e egancrn:s · 

-(\] Sierra. Historia General. , 
, d la Francia contemporanea. 

(2] Taine Ongenes e 

Los títulos del guardia de Corps :Manuel Go­
doy, de la época de Carlos III, eran al firmarse 
la abdicación ele Bayon'a: 

"Don ~Ianuel Godoy y Alvarez de Faria, 
Ríos, Sánchez Zamora, Príncipe <le la Paz, 
Duque <le Alcudia, Señor del boto ele Roma y 
del Estado de _.:\ lbala, Grande ele España de 
primera cla8e, Regidor perpetuo de la Yilla de 
Santiago, Caballero de la orden del Toison de 
Oro, Gran Cruz de la orden de Carlos III, Co­
mendador de la encomienda de Valencia, Yen­
torn, Rivera, y Aceuchal en la Orden de S,m­
tiago, Caballero Gran Cruz de la religión de 
San Juan, Consejero de Estado, primer Secre­
tario ele Estndo y del Despacho, ~ecretario ele 
la Reina, superintendente general de postas y 

. caminos, protector ele ln Real Academia de 
Artes y del Laboratorio de Historia ~atura!, 
Jardín Botánico, Laboratorio Químico y Ob­
servatorio Astronómico, Uentil hombre de Cá­
mara de la Reina, Capitán General (le lo:­
Reales Ejército¡;;, Inspector y Comandante clel 
Cuerpo Real ele Guardias ele Corps. Itero 


